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			Sinopsis

		

		
			Nos encontramos en la antigua China, durante el dominio de la dinastía Han. Una niña esclava salva la vida a un viejo dragón, y los dos escapan de su cruel amo transportando una misteriosa y valiosa piedra, que debe ser protegida.

			Juntos, emprenden un viaje épico a través de China, en el que tendrán que sortear peligros, enfrentarse al emperador, a los habitantes de otros pueblos y, sobre todo, huir de un despiadado cazador cuyo propósito es apoderarse de la piedra al precio que sea.

			Este es el relato de una niña esclava que ni siquiera considera merecer un nombre, pero que, gracias a la ayuda del dragón, encuentra en su interior la fuerza y el valor para realizar este peligroso viaje y hacer lo correcto. Dos personajes inolvidables en un mundo tan hostil y lejano como mágico y humano, que se remonta a la época de los grandes emperadores.
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			Para John, que fue el primero en presentarme a los dragones, y para Lili, mi editora y sabia consejera

		

	
		
			1

			Los confines del imperio

			Lan la miró ceñudo, con la aversión que reservaba a las ratas, las arañas y la carne podrida. La única vez que sonrió fue para burlarse de la estupidez de la esclava.

			 

			Un cuenco de bambú voló por el aire hacia la cabeza de la pequeña esclava, que se escabulló con habilidad. Tenía mucha experiencia en esquivar objetos voladores: desde piedras de tinta hasta huesos de pollo.

			Su amo se desplomó de nuevo sobre la cama, agotado por el esfuerzo de lanzar el cuenco.

			—Da de comer a los animales, desgraciada.

			—Sí, amo Lan —contestó la niña.

			Lan la miró ceñudo, con la aversión que reservaba a las ratas, las arañas y la carne podrida. La única vez que sonrió fue para burlarse de la estupidez de la esclava.

			—Y no te entretengas —añadió.

			—No, amo Lan.

			La niña salió de la casa de su amo, al tiempo que una jarra de vino vacía volaba en dirección a la puerta.

			Aquel día hacía un frío glacial. La nieve crujía bajo las zapatillas de paja de la niña esclava mientras esta se apresuraba hacia los establos. El cielo, de aspecto plomizo, amenazaba con una nueva nevada.

			La pequeña esclava no sabía cómo se llamaba ni qué edad tenía. Vivía en el palacio Huangling desde que sus padres la habían vendido a Lan cuando aún era muy pequeña. El verano anterior, Lan le había gritado que era muy tonta para tener diez años. Sin embargo, puesto que ella solo sabía contar hasta diez, ignoraba cuántos años tenía ahora.

			La montaña Huangling era una más de las muchas colinas yermas que formaban la cordillera que delimitaba la frontera occidental del imperio Han. Durante todo el invierno, se formaba sobre ella una capa de nieve que llegaba hasta la cintura, y la montaña sufría el azote de vientos gélidos. En verano, el aire era tan ardiente que era como respirar fuego. El padre del emperador se había hecho construir un palacio en aquel remoto lugar para que el mundo supiese lo vasto que era su imperio, pero desafortunadamente quedaba tan lejos de cualquier parte que pocos llegaron a verlo.

			El palacio estaba rodeado por una muralla de adobe alta y la puerta de entrada se encontraba en el lado oriental de la misma. La residencia del emperador ocupaba más de las tres cuartas partes de los terrenos del palacio, mientras que los establos, los almacenes y las dependencias de la servidumbre se apiñaban en el terreno restante. Desde que la niña esclava estaba en Huangling, nunca habían recibido una visita imperial; los elegantes salones y estancias, los jardines y pabellones siempre estaban vacíos. Los esclavos tenían prohibido entrar en el palacio. El amo Lan había advertido a la pequeña que si alguna vez entraba, la molería a golpes. Él iba a palacio de vez en cuando, pero siempre regresaba enfadado. Se quejaba del espacio desaprovechado, los aposentos sin utilizar, los muebles cubiertos con telas, mientras que él tenía que dormir en su humilde casa de una sola habitación con goteras.

			Comparada con el rincón del establo del buey donde la pequeña esclava dormía sobre un montón de paja, la casa del amo Lan era lujosa. En ella había una estera extendida sobre el suelo de tierra, y de la pared colgaba la imagen de un dragón sobre un fondo de seda azul. La lumbre ardía durante todo el invierno, y un ingenioso sistema de tuberías conducía el calor para calentar la cama del amo. Incluso la cabra disfrutaba de un hogar mejor que el de la niña esclava.

			Sin embargo, ella no iba a dar de comer a la cabra, ni a los bueyes que mugían tristemente en sus pesebres. Tampoco a los cerdos o a las gallinas. En el rincón más alejado del palacio, más lejano del imperio, tras las dependencias de la servidumbre, detrás de los establos y cobertizos, se hallaba otro recinto para animales. Se trataba de un foso cavado en el suelo, una mazmorra tallada en la roca viva de Huangling, y la única entrada a él era una rejilla con bisagras, que no estaba hecha de bambú, como las de los recintos de los otros animales, sino de bronce.

			La niña esclava vestía pantalones con parches en las rodillas, demasiado cortos para ella, y una chaqueta raída con muchos remiendos. Era la única ropa que tenía. El viento gélido soplaba con fuerza por el patio y atravesaba sin dificultad la desgastada tela de sus harapos, incluso por delante, donde los extremos se sobreponían y la envolvían. La pequeña miró al interior del foso, pero no distinguió nada en la oscuridad del fondo. Deslizó el pasador, levantó la reja, bajó la escalera tallada en la roca y se estremeció. No por el frío. No por la oscuridad. No por el olor a aire viciado que salía a recibirla desde la mazmorra. Había algo más que no sabía definir y que la inquietaba. El foso siempre le producía ese efecto, como si algo la esperase en la oscuridad. Algo peligroso y amenazador. No eran las criaturas que vivían en él las que le causaban aquella inquietud. Aunque eran grandes, de afilados dientes y garras, ella no les tenía miedo. Eran unos especímenes poco corrientes, distintos a los animales de granja que ella cuidaba y, por lo que podía apreciar, carecían de utilidad para nadie. Eran dragones.

			Estaba oscuro, y olía a orina y a paja podrida. Hacía mucho que nadie limpiaba el foso. La niña se retiró de la franja de luz tenue y fragmentada que penetraba en la oscuridad a través de la reja. Avanzó arrastrando los pies, mientras deseaba haber llevado consigo un candil. Pero el amo Lan le había prohibido semejante derroche de aceite. Sus ojos, poco a poco, se acostumbraron a la oscuridad; ahora el retazo de luz bajo la reja le parecía brillante.

			Los dragones dormían en el rincón más oscuro del foso. Tan solo quedaban dos, aunque la niña recordaba que antes había cuatro. Lao Ma, la anciana que se ocupaba de limpiar el palacio, se acordaba del día que llegaron los dragones, cuando era una cría. Lao Ma explicaba que, por aquel entonces, había una docena de aquellas criaturas o incluso más. La niña esclava se preguntaba qué les habría pasado al resto de ellas.

			Cuando la pequeña se aproximó, las criaturas no se movieron. Nunca intentaban agredirla; no obstante, ella tenía la corazonada de que le ocultaban su verdadera naturaleza. La pintura del dragón en la casa del amo Lan mostraba una imponente y serpenteante criatura dorada, que brillaba entre las nubes. A causa de la tenue luz que entraba en el foso, le resultaba difícil apreciar qué apariencia exacta tenían los dos dragones imperiales. Lo cierto era que no parecían magníficos; bien al contrario, su aspecto era apagado y gris. Sus escamas no relucían. No volaban. Sus cuerpos eran largos y escamosos, y estaban echados todo el día, enroscados como montones de cuerda gruesa encima de la paja sucia.

			El amo Lan era el guardián imperial de los dragones. El sello de su cargo colgaba del extremo de una grasienta cinta que llevaba atada a la cintura. Se trataba de un rectángulo de jade blanco con caracteres tallados en un extremo y el relieve de un dragón en el otro. El trabajo del amo Lan consistía en alimentar y cuidar a los dragones imperiales. En principio, el de la niña era dar de comer a los animales de la granja y ocuparse de las necesidades personales del amo Lan, esto es, prepararle la comida, remendar sus ajadas prendas de seda y limpiar su casa. Pero el guardián de los dragones era un hombre perezoso, de modo que, a medida que la niña crecía, le encomendaba cada vez más y más trabajo del suyo, mientras él se pasaba el día tumbado en la cama, comiendo, bebiendo vino y quejándose.

			Todo era culpa del emperador, decía el amo Lan. Los dragones imperiales, en realidad, pertenecían al palacio imperial de Chang’an. Así es como había sido durante milenios. Un adivino examinaba a diario el comportamiento de los dragones para predecir el futuro del emperador. Si los dragones retozaban alegremente en los jardines de recreo era un buen augurio para el imperio, pero si se mostraban de mal humor y no comían era un mal presagio.

			Tiempo atrás, cuando el actual emperador era un niño, uno de los dragones había mordido a su padre, el emperador por aquel entonces, y el pequeño se había asustado de las bestias. Tan pronto como llegó al poder, hizo trasladar a los dragones lo más lejos posible, a la montaña de Huangling. Desde entonces, no pasaba un solo día en que el amo Lan no se quejase de que él debería estar en Chang’an.

			La niña esclava dejó en el suelo el cuenco de puré de taro y mijo que había preparado para los dragones.

			—¡A cenar! —exclamó.

			Un dragón se movió. La niña apenas distinguía su silueta. La criatura levantó su hocico y olisqueó la comida, luego apartó la cabeza.

			—Bestia desagradecida —murmuró la pequeña.

			El cuenco de comida que les había llevado por la mañana aún estaba allí intacto, igual que lo había dejado, a excepción de lo que las ratas habían mordisqueado por los bordes.

			La niña esclava alimentaba a los dragones desde que el amo Lan decidió que le dolían las rodillas y no podía subir y bajar los escalones de la mazmorra cada día. De eso hacía ya casi un año.

			Los bueyes mugían cada vez que ella pasaba cerca del establo. La cabra movía el rabo cuando ella la alimentaba. Incluso las gallinas agitaban las alas ansiosas cuando les llevaba la comida. Sin embargo, durante todo aquel tiempo, los dragones apenas la habían mirado.

			—Iba a cambiaros la paja, pero ahora tendréis que esperar —refunfuñó la niña.

			Recogió el cuenco con la comida que acababa de llevarles: no merecía la pena malgastarla en aquellos animales tan ariscos. Primero debían comerse el puré de la mañana.

			Se escuchó un leve crujido, y una naricita asomó entre la paja y olisqueó el aire. Por debajo de la nariz sobresalían dos dientes grandes y amarillos. Al hocico le siguió una cabeza de color pardo, un cuerpo gordo y peludo y, finalmente, una larga cola.

			El rostro ceñudo de la niña mudó e n una sonrisa.

			—¿Eres tú, Hua?

			Se trataba de una rata grande. La niña la alzó del suelo y la abrazó, se la acercó al rostro y sintió la suavidad de su pelo en la mejilla.

			—Esta noche cenaremos bien —dijo a la rata—. Tenemos taro y mijo, y, si puedo robar un poco de jengibre de la cena del amo Lan, nos daremos un festín.

			La rata miró nerviosamente a los dragones.

			—No tengas miedo, no te harán daño —dijo la niña.

			La pequeña metió a Hua dentro de su chaqueta, muy cerca del trozo de bambú con un desgastado carácter grabado que colgaba de su cuello. Lao Ma le había contado que ya lo llevaba el día que llegó a Huangling. La niña desconocía el significado del carácter, pues ni ella ni Lao Ma sabían leer.

			Subió corriendo la escalera de piedra.

			 

			 

			La niña esclava estaba preparando la cena de su amo en la cocina de los sirvientes, cuando este se acercó sigilosamente tras ella, por sorpresa, y la sobresaltó.

			—¡He encontrado excrementos de rata en mi cama! —gritó el guardián de los dragones—. ¡Te dije que acabases con esta dichosa plaga!

			—Lo hice, amo Lan. Como me ordenaste —respondió la niña, con la esperanza de que Hua se estuviese quieta dentro de su chaqueta.

			—¡Mientes! —gruñó su amo—. ¡Si la encuentro, la echaré viva en agua hirviendo!

			Agarró el cuenco de lentejas que estaban en remojo, destinadas a ser la cena de la niña, y las arrojó al patio. Las lentejas quedaron esparcidas por la nieve.

			Olió el estofado.

			—¡Si no echas cebolla en mi cena, te daré una paliza! —gritó.

			La niña no había podido poner ninguna en el guiso de su amo, pues ya no quedaban cebollas en la despensa de Lao Ma.

			La pequeña esclava corrió hacia la puerta. No hacia las grandes puertas con goznes de bronce que siempre estaban cerradas, sino hacia una puertecilla hecha de cañas de bambú, que se encontraba detrás del cobertizo de la cabra. Al otro lado de las murallas del palacio había unos cuantos árboles frutales (algunos manzanos raquíticos y algunos cerezos medio muertos), el huerto con unas pocas hortalizas y el resto del mundo. Casi todo el huerto estaba cubierto de nieve, pero quedaba un rincón que el jardinero mantenía despejado. Bajo un montón de paja, la niña encontró unas cuantas cebollas congeladas que asomaban tímidamente sus tallos a través del frío suelo. Empezó a golpear la tierra helada con su cuchillo, pero estaba dura como una piedra. Entonces, cortó los tallos mustios, con la esperanza de que al menos darían algo de sabor al guiso del amo.

			Se sentó sobre sus talones. Una mancha de colores anaranjados teñía el horizonte. En algún lugar, más allá de las nubes, se ponía el sol. Se preguntó qué es lo que estaría haciendo en aquel instante si no la hubiesen vendido como esclava. ¿Sería feliz? ¿Estaría sentada en un hogar acogedor con sus padres? ¿Quizá tendría hermanos y hermanas? ¿Tendría el estómago lleno?

			Varias veces había pensado en escapar de Huangling. Sería bastante fácil. Pero ¿adónde iría? Escrutó el horizonte en todas direcciones. No había nada excepto montañas cubiertas de nieve que se perdían en la distancia poco a poco, difuminándose del blanco al gris en el crepúsculo.

			No había pueblos ni remotas guarniciones. Por no haber, no había ni un árbol a la vista. Observó un águila de nieve solitaria que planeaba en la distancia y llegó a la misma conclusión a la que había llegado otras veces que había pensado en escapar; a menos que le salieran alas, estaba obligada a permanecer en Huangling. Se puso en pie y regresó al interior de la casa para terminar de preparar la comida del amo Lan.

			Después de servirle el estofado, salió al exterior a recuperar su comida, que aún estaba esparcida por la nieve. Le llevó más de una hora, arrodillada en el frío y la oscuridad, encontrar al menos la mitad de las lentejas. Estaba contenta de haber robado el puré de taro y mijo de los dragones. Sin ello, su cena habría sido muy frugal. Añadió las lentejas a una cazuela de agua hirviendo.

			De un trozo de cuerda de cáñamo raída, que llevaba atada a la cintura, colgaba una bolsa de cuero. En ella la pequeña guardaba un oxidado cuchillo de hierro, además de sus posesiones secretas: una horquilla para el pelo que le había dado el hombre que les llevaba las provisiones dos veces al año, un trozo de madera desgastada tallada en forma de pez y una pluma de águila blanca. Sacó el cuchillo y cortó el trozo de jengibre que había apartado de la cena de su amo. Lo añadió a la olla con el taro y el mijo.

			Se dirigió a la casa del amo Lan a recoger los platos sucios y lo encontró roncando, despatarrado en la cama. Recogió el cuenco tirado bocabajo, la copa de vino y también una lámpara de bronce en forma de carnero que estaba al lado de la cama de su amo. Regresó a la cocina y sacó una pequeña jarra de arcilla repleta de aceite que mantenía escondida detrás de la lumbre. Llenó el candil.

			—Vamos, Hua; mientras se hace nuestra comida exploraremos el mundo —dijo la niña esclava, al tiempo que cogía a la rata y la metía en su chaqueta.

			El amo Lan la azotaría si descubriese que cada vez que encendía un candil para él, reservaba un poco de aceite para ella. Bastaba con una gota o dos cada noche, pero, poco a poco, recogía lo bastante para alumbrar un candil.

			Cuando salió al exterior cubrió la lámpara con la chaqueta, por si algún sirviente del palacio rondaba por allí, aunque no era demasiado probable. Los hombres eran tan viejos como Lao Ma y acostumbraban a acostarse temprano. La niña se agachó y pasó a través de un claro que había en la glicina que separaba el palacio de las dependencias de los sirvientes, los establos y otros edificios desagradables a la vista. La planta también evitaba que los otros sirvientes descubriesen que la niña hacía visitas secretas al palacio. Echó un vistazo al cielo oscuro. Esperaba que las nubes la ocultasen de la mirada de los dioses. Atravesó los sombríos jardines y abrió la puerta del vestíbulo de la Flor de Jade. El candil iluminó con su débil luz un pequeño círculo en el suelo, y la niña avanzó por un corredor oscuro. Este era su placer secreto, explorar el palacio mientras todo el mundo dormía.

			El amo Lan siempre decía que Huangling era pequeño comparado con los palacios de Chang’an, pero a la niña esclava le parecía inmenso. Cada vez que en sus excursiones nocturnas visitaba el palacio, recorría una habitación distinta. En una ocasión había entrado en los aposentos del propio emperador e incluso se había atrevido a sentarse en su cama, que era tan grande como un campo de trigo. Esta vez se dirigió a un pequeño salón, donde las mujeres de palacio, si es que había alguna, debían de pasar el día. Era una de sus habitaciones favoritas. Alzó el candil. El círculo de luz se trasladó del suelo a la pared e iluminó la pintura de una montaña con un minúsculo edificio en la cima. La montaña, de una altura imposible, dominaba una llanura, y sus pendientes aparecían sembradas aquí y allá de minúsculos árboles retorcidos y nudosos, pero aun así parecía hermosa.

			La niña alzó a la rata para que pudiese ver la pintura.

			—¿Crees que el mundo es así, Hua? —susurró.

			La rata torció el hocico y movió sus bigotes.

			Con la luz del candil, la pequeña recorrió toda la pared hasta llegar a un tapiz de seda colgado. En él había pintado un jardín en el que se veía un lago con un puente que lo atravesaba en zigzag. El jardín estaba repleto de flores de todos los colores: rosa, azul, púrpura pálido, amarillo intenso... La niña no sabía los nombres de las flores. Nunca había visto crecer nada en Huangling que tuviese unos colores tan brillantes.

			—¿Crees que en realidad existen estas flores? —dijo a la rata.

			En verano, algunas peonías abrían apenas sus pétalos en los descuidados jardines de Huangling, pero, comparadas con las fantásticas flores del jardín pintado, parecían mustias y pálidas. A ella le gustaba pensar que, en algún lugar del mundo, había cosas tan brillantes y bellas como aquellas flores, pero dudaba de que realmente existiesen.

			—Es como si los pintores representaran el mundo tal como les gustaría que fuese —susurró a la rata—. Los lugares como estos, en realidad, no existen.

			Su estómago protestó.

			—Vamos a comer —dijo.

			Ya en la cocina, la niña se aseguró de que el aceite de la lámpara estuviese exactamente en el mismo nivel que antes, pues el amo Lan tenía la costumbre de comprobarlo. Se sirvió la cena en un cuenco de madera y luego entró de puntillas en la casa de su amo para sentarse junto al fuego. Hua salió de su escondite dentro de la chaqueta.

			—Toma, Hua —dijo la niña, y colocó un segundo cuenco pequeño de madera con comida en la chimenea. La rata comió con glotonería.

			Hua no había sido siempre la mascota de la niña. Un día la pilló robando un muslo de gallina (que ella había escamoteado a su vez al amo Lan). Se puso furiosa e intentó golpear a la rata con un leño, pero el animal era rápido y escapó fácilmente. En otra ocasión se despertó una noche y descubrió al roedor mordisqueándole los dedos. La pequeña estaba decidida a atrapar a la rata y construyó una trampa hecha de finas cañas de bambú. Sin embargo, cuando la capturó no tuvo valor para matarla. Decidió que era una criatura bastante bonita, con su pelo pardo y brillante, las orejas rosadas y la cola flexible. La llamó Hua, que significa flor, y empezó a domesticarla. La rata respondió bien. Al cabo de poco tiempo ya era bastante dócil y se convirtió en el mejor y único amigo de la niña.

			Cuando el amo Lan descubrió que tenía una rata como mascota, le ordenó matarla. Por esa razón, tenía que mantener a Hua fuera de su vista. Así fue como se le ocurrió la idea de esconderla entre los pliegues de su chaqueta.

			La niña se acurrucó al lado del fuego para disfrutar de la comida y del calor en paz. Era su momento favorito del día.

			—La vida no está tan mal, ¿verdad, Hua?

			La rata estaba echada, satisfecha delante del fuego.

			—Hemos salido a ver mundo —añadió la pequeña—, tenemos el estómago lleno y podemos calentarnos las manos y los pies al lado del fuego.

			El roedor se puso panza arriba para que ella pudiese rascarle la barriga.

			—Y nos tenemos la una a la otra —concluyó.

		

	
		
			2

			Una noche infernal

			La bestia bramó de nuevo, y aquel sonido provocó que la niña desease enroscarse como un ovillo y llorar.

			 

			Al día siguiente, la niña esclava se sintió culpable por haberse llevado la comida de los dragones. Caminó penosamente por la nieve hacia la cabaña donde Lao Ma acababa de ordeñar a la cabra. La anciana apenas veía y no se dio cuenta de que la pequeña esclava metía un cuenco dentro del cubo lleno de leche tibia, mientras charlaba del tiempo con ella.

			La niña bajó al foso y colocó el cuenco de leche delante de los dragones, que todavía seguían enroscados. El más grande de ellos alzó la cabeza. Dos ojos amarillos la miraron fijamente. Era la primera vez que la pequeña veía a la criatura tan cerca. El dragón bebió unos lengüetazos de leche y luego bajó de nuevo la cabeza. La niña esclava se dio la vuelta para irse pero, de pronto, uno de los dragones dejó escapar un bramido. Nunca antes había oído que las bestias hiciesen ruido alguno. Era un sonido terrible, como si alguien hiciese chocar cuencos de cobre entre sí.

			«Soledad», pensó la niña esclava sin saber por qué.

			La niña se tapó los oídos para no escuchar aquel sonido lastimero.

			«Miseria.»

			El dragón continuó bramando. Hua salió a toda prisa de la chaqueta de la niña y escapó dando chillidos.

			«Desesperación.» La palabra resonó en la mente de la niña, aunque en realidad no sabía qué significaba.

			Una luz apareció en lo alto de la escalera, y el amo Lan bajó a trompicones los escalones. Hua pasó como una flecha entre sus piernas. Lao Ma estaba justo detrás de Lan, pero los dragones le daban miedo y no quería bajar la escalera.

			—¡Qué has hecho, estúpida! —gritó Lan.

			—¡Nada! —exclamó la niña—. Anoche les di la cena, como siempre —dijo, aunque esto no era cierto.

			El amo Lan se acercó a los dragones tímidamente. Sostenía un candil en una mano y un bastón de bambú en la otra, preparado para defenderse. Su ajada zapatilla de seda aplastó excrementos de dragón. La bestia bramó de nuevo, y aquel sonido provocó que la niña desease enroscarse como un ovillo y llorar.

			—Esto es un presagio diabólico, será el fin del mundo —gimió Lao Ma desde lo alto de la escalera.

			A la luz de la lámpara, la niña esclava vio que el dragón de ojos amarillos estaba sentado sobre sus ancas. La cabeza del animal apuntaba al techo del foso mientras aullaba. El otro dragón no se movía. El amo Lan lo empujó con el bastón de bambú, pero la criatura no se inmutó.

			—Está muerto —dijo.

			El dragón aulló aún con más intensidad. Lao Ma también gimió.

			—¡Es culpa tuya! —Lan golpeó a la niña en la cabeza—. ¡No has cuidado de las bestias como debías! El amo Lan inspeccionó el cadáver del dragón.

			—¡Qué despilfarro! Habríamos podido encontrar un buen comprador y vender este animal por cinco mil jin de oro.

			—Hice lo que debía, amo —dijo la niña, aunque sabía que habría podido hacer más.

			—¡Eres una inútil, desgraciada! No te quedes ahí plantada y ayúdame a sacarlo de aquí —gritó él.

			La niña esclava estaba asustada por los sonidos metálicos que emitía el otro dragón, pero le aterrorizaba aún más su amo. Se acercó a la bestia muerta. Cuando vio el cuerpo sin vida de la criatura le invadió una gran tristeza, y también un sentimiento de culpabilidad. Ella tenía que haberse dado cuenta de que estaba enfermo. El amo Lan agarró la cola del dragón, y la niña alzó una de sus patas en forma de garra; era la primera vez que tocaba la piel escamosa de un dragón. Era áspera y seca, como el cuero que se ha dejado a la intemperie durante demasiado tiempo. Ahora que lo veía completamente echado, se dio cuenta de que era más grande de lo que pensaba.

			—¡Ve a buscar a los demás hombres! —ordenó Lan.

			La niña corrió en busca del resto de los sirvientes del palacio. Tan solo eran tres: el jardinero, el carpintero y el pintor. Ataron una cuerda alrededor del cuello del dragón muerto y los cuatro hombres tiraron de él. Lo arrastraron cinco escalones. El sonido del cuerpo muerto golpeando la piedra ponía nerviosa a la niña. El otro dragón no paraba de aullar a cada golpe. Los hombres tensaban la cuerda y tiraban con fuerza. A pesar del frío, el sudor resbalaba por sus rostros mientras hacían esfuerzos para arrastrar el cuerpo del dragón escalera arriba. La niña nunca había visto trabajar tanto a su amo. Por más que lo intentaban, no podían sacar al dragón del foso por la escalera. Al final, el carpintero tuvo que construir un mecanismo con una rueda y una cuerda, y con la ayuda de esa polea los hombres arrastraron a la bestia hasta el patio.

			El día gris dio paso a un sombrío crepúsculo aún más plomizo, y la lluvia torrencial se convirtió en aguanieve. Las gotas heladas, empujadas por el fuerte viento, herían el rostro y las manos de la niña como agujas de coser. Les había llevado todo el día sacar al dragón muerto del foso, y durante todo ese tiempo, el otro dragón no había dejado de emitir sus aullidos metálicos que resonaban como cuencos de bronce entrechocando y que hacía rechinar los dientes a la niña. Esta llegó a pensar que tendría que escuchar aquel horrible sonido durante toda su vida.

			—¡Encended una hoguera! —gritó el guardián de los dragones.

			—¿Qué vais a hacer? —preguntó la niña.

			—¡No me preguntes! —Lan respondió bruscamente, con la ropa agitada por el viento. Se dirigió a Lao Ma—: ¡Trae el caldero más grande que encuentres!

			La niña no tenía ni idea de lo que su amo tenía planeado. Sin embargo, Lao Ma sí que parecía saber lo que el hombre pretendía. Movía la cabeza y entonaba plegarias de disculpa.

			—¿Qué sucede? —preguntó la niña mientras observaba cómo su amo ordenaba a los hombres que fuesen a buscar madera y trajesen carbón de su chimenea.

			Al cabo de un rato, a pesar de la nieve que comenzaba a caer, la hoguera empezó a arder en el patio. Los hombres colocaron un enorme caldero en el fuego y lo llenaron de nieve.

			El dragón seguía aullando en el foso. Aquel sonido helaba la sangre a la pequeña, más que el viento y la nieve. Quería marcharse lejos y esconderse en la oscuridad. Pero aún estaba por llegar algo peor, mucho peor. El amo Lan envió a la niña a buscar un hacha. Las llamas crecían y se alzaban cada vez más. Agarró el hacha, la alzó por encima de su cabeza y la dejó caer con fuerza. La hoja penetró profundamente en la carne del dragón. De la herida brotó sangre oscura, de color púrpura. Lan sacó el corazón y el hígado del dragón y los puso en un cuenco. Resonando desde el foso, el bramido del otro dragón se hizo más intenso. La niña esclava se tapó los oídos y rogó por el alma del dragón.

			—¡Tráeme jengibre y vinagre! Necesito una berenjena y una calabaza —gritó Lan.

			Lao Ma negó con la cabeza.

			Lan bramó como un animal.

			—¡Haz lo que te digo! —Agarró a la mujer y la empujó en dirección a la despensa—. ¡Y tú ve con ella, niña-rata! —gritó—. ¡Si no me obedecéis acabaréis también en adobo!

			—¿Adobo? —La niña no entendía nada de lo que estaba pasando—. ¿Por qué está haciendo adobo? —preguntó a Lao Ma mientras entraban apresuradamente en la despensa—. ¿Se ha vuelto loco?

			Lao Ma le pasó a la niña una ristra de ajos y una jarra de vinagre.

			—Quiere librarse de las pruebas. La tierra está demasiado congelada para enterrar el cadáver. Puede vender el corazón, el hígado y los huesos, aunque tiene que deshacerse del resto. Al emperador no le gustan los dragones, pero si descubre que Lan no ha hecho bien su trabajo, que consiste en cuidar de ellos, será ejecutado como su padre.

			—Pero... ¿por qué él no...?

			—Haz lo que el amo te diga.

			Atravesaron corriendo el patio con los ingredientes. La niña se alegró de que unos nubarrones ocultasen la luna, pues gracias a ellos apenas vio cómo el guardián de los dragones cortaba la cabeza del animal muerto; lo hizo con una risa burlona, como si fuese lo más divertido que había hecho en mucho tiempo. Luego echó trozos de carne dentro del humeante caldero y con una pala recogió la sangre espesa de la nieve y la añadió también.

			Ordenó a la niña cortar los vegetales en trozos e incorporarlos a la repugnante mezcla, junto con el vinagre y los ajos. Los dedos de la pequeña estaban entumecidos y torpes a causa del frío. Intentó centrar su atención en los copos de nieve que se posaban en la manga de su chaqueta. Eran bellos, y visibles durante un momento, como perfectas formas estrelladas, cada una diferente antes de que el calor del fuego las deshiciese. Pero no podían distraerla de la horrible visión de Lan descuartizando al dragón. El aroma especiado hizo que le rugiese el estómago, pero se sintió mal tan solo con pensar en la comida. Nunca nada volvería a ser igual en Huangling.

			Los animales salvajes que había más allá de los muros del palacio aullaban, uniéndose a los lamentos del dragón y formando un terrible coro. Las llamas danzaban alrededor del caldero, iluminando el rostro salpicado de sangre de Lan, y se reflejaban en sus ojos de fiera. Cuando removía el caldero parecía un demonio. Si no los ejecutaban por traición, la niña estaba segura de que irían a las peores regiones del infierno por el horrendo crimen de escabechar a un dragón imperial. Seguro que en el infierno no existía un lugar peor que Huangling en aquella terrible noche.
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			El banquete imperial

			—¡Inclínate o serás decapitada, esclava! —gritó. La niña se echó con rapidez al suelo, completamente extendida boca abajo.

			 

			La niña abrió los ojos. Durante toda la noche, había esperado que cayesen rayos del cielo o que los guardias imperiales irrumpieran violentamente por las puertas. Sin embargo, nada de ello sucedió. No confiaba en ver amanecer de nuevo, pero una mancha roja como la sangre que se alzaba en el cielo por el este le demostró que estaba equivocada. Se había dormido al lado del fuego, del que no quedaba más que un círculo de cenizas humeantes. Estaba aterida y notaba sus ropas rígidas allí donde la nieve se había convertido en hielo. El caldero vacío estaba volcado sobre el suelo. A su lado, vio que había una masa irregular cubierta de nieve, pero bajo la tenue luz matutina, no pudo identificarla. La niña se puso en pie; estaba entumecida. Cuando el cielo se iluminó un poco más, se dio cuenta de que se trataba de un montón de huesos partidos y ensangrentados. Por suerte, el dragón del foso había dejado de aullar.

			La pequeña pasó todo el día rezando a los inmortales; suplicaba perdón y prometía cuidar del dragón que quedaba. El amo Lan descendió por la montaña con el corazón y el hígado del dragón muerto metidos en una jarra y los huesos dentro de unos sacos. Las jarras de adobo desaparecieron en el interior de las cocinas del palacio. Pasó otro día, y no llegó ningún castigo por parte de los dioses. Como mínimo, ella esperaba las habituales palizas del amo Lan, pero cuando este regresó, solo le ordenó recoger los excrementos del animal y llevárselos al jardinero. No mencionó en absoluto la noche en la que pusieron en adobo la carne del dragón.

			—Debí estar más atento cuando te compré, niña-rata —dijo Lan mientras observaba cómo la pequeña recogía las jarras de vino vacías esparcidas alrededor de la cama.

			Su pelo, que debería estar recogido en un tirante moño en lo alto de la coronilla, le caía sobre los ojos. Sus vestimentas estaban manchadas de vino.

			—Debí darme cuenta de que estás embrujada.

			La niña intentó recoger las jarras con la mano derecha.

			—Tus padres debieron avisarme de que eras zurda.

			La mención a sus padres provocó que la niña dejase escapar una de las jarras, que se rompió en mil pedazos.

			—¡Imbécil! ¡No me extraña que fueses tan barata! Desde que llegaste no he tenido más que mala suerte —gruñó Lan.

			El guardián de los dragones lanzó a la niña lo primero que encontró: una lámpara de bronce en forma de carnero.

			La niña intentó apartar de su mente la idea que le rondaba y convencerse de lo contrario, pero no podía evitar pensar que el dragón había muerto por su culpa. No había cuidado de los dragones con la misma atención que había dispensado a los otros animales. Se sentía orgullosa de los bueyes de grandes ojos. Las travesuras de la cabra le hacían reír. Hablaba a los cerdos, y estos le contestaban con gruñidos. Los dragones siempre le habían causado inquietud. Prometió a los dioses que sería más amable con el dragón que quedaba.

			Lo primero que hizo fue limpiar el foso del dragón. Le costó muchos viajes escalera arriba y abajo sacar la paja hedionda y transportar cubos de agua caliente para restregar el suelo. El dragón mostró poco interés en ella hasta que la pequeña llegó al lugar más recóndito del foso. Entonces, de pronto, el animal se puso muy nervioso, o al menos la niña pensó que estaba alterado por los sonidos que hacía, como si alguien repiquetease repetidamente un gong. La niña se había llevado a escondidas un candil de aceite para poder limpiar el foso a conciencia, pero la lámpara solo le proporcionaba un puntito de claridad, puesto que la negra y opaca roca parecía engullir su luz. Por esta razón, la niña se sorprendió al ver un tenue reflejo en el rincón más alejado de la mazmorra. Acercó el candil para investigar. El sonido angustiado que emitía el dragón, parecido al repiqueteo de un gong, aumentó de intensidad. Casi incrustado en un hueco al fondo de la mazmorra había algo de forma oval, del tamaño de un melón. Estaba cubierto de excrementos de dragón. La niña lo cogió; era frío al tacto. Limpió un trozo con la manga de su chaqueta y lo acercó a la luz. Se le escapó un grito ahogado. Era bellísimo. Se trataba de una gran piedra púrpura con espirales de un blanco lechoso que desaparecían en su interior. Una imagen de intenso color azul apareció en su mente. No sabía qué era. La imagen apareció y desapareció en un segundo.

			Un ruido la sobresaltó. Era un bramido sordo y profundo, como si alguien golpease un tambor hecho de láminas de metal.

			—¡No toques la piedra! —La niña miró a su alrededor, pero la voz parecía surgir de su propia mente, como había ocurrido la noche del descuartizamiento. Sin embargo, esta vez no sonaba triste, sino furiosa.

			La pequeña se dio la vuelta. Detrás de ella había un monstruo aterrador erguido sobre sus patas traseras. Sus ojos amarillos estaban entrecerrados como hendiduras. Los inmensos colmillos estaban al descubierto. Por primera vez, la niña tuvo miedo del dragón. Volvió a colocar la piedra en su sitio.

			—No... no me la iba a llevar —balbuceó, aunque no sabía a quién estaba hablando—. No sabría qué hacer con ella.

			El dragón se puso de nuevo a cuatro patas y se dirigió sigilosamente hacia el lecho de paja fresca y limpia. La niña permaneció sentada en un rincón, muy quieta, mientras los latidos de su corazón recuperaban la normalidad y sus manos dejaban de temblar. Lao Ma le había contado historias de dragones que guardaban tesoros escondidos y joyas. Quizás aquello era lo único que quedaba del tesoro oculto del dragón. Trató de recordar la imagen que había pasado por su mente como un destello, pero cuanto más lo intentaba, más vaga le parecía esta, hasta que al cabo le fue imposible rememorarla.

			 

			 

			—¿Tú qué crees que les gusta comer a los dragones, Hua? —preguntó a la rata aquella noche.

			Había intentado preparar distintas combinaciones de vegetales en las comidas del dragón para estimularle el apetito y animarle a comer más, pero el animal aún comía poco. Hua roía un hueso de gallina que había encontrado.

			—¡Tienes razón! —exclamó la niña—. Puede que sea diferente a los otros animales. Quizá le guste comer lo mismo que a ti.

			Le llevó un cuenco con las gachas de gallina que le habían sobrado al dragón. No se lo comió inmediatamente, pero, cuando la niña regresó a la mañana siguiente, el cuenco estaba vacío.

			Después de aquello, la pequeña le llevaba comida cada vez que podía y robaba leche cuando se atrevía. Era difícil afirmarlo con seguridad, con tan poca luz, pero ella creía que el aspecto del dragón estaba mejorando. Con tiempo y paciencia, el dragón quizá confiara en ella y esperase sus visitas igual que lo hacían los bueyes y la cabra.

			 

			 

			Transcurrió una semana y luego otra. Ya nevaba menos. De vez en cuando, se veía algún retazo de cielo azul pálido entre las nubes.

			Una mañana la niña dijo a Hua:

			—Lo que el dragón necesita es un poco de aire fresco. Aunque espero que no intente escapar.

			Los otros hombres habían salido a cazar. Lao Ma estaba en algún lugar del palacio trabajando. Mientras el amo Lan hacía la siesta después de comer, la niña bajó al foso. Ató un trozo de cuerda alrededor del cuello del dragón y lo guio con cuidado hacia la escalera de piedra. El dragón alzó una pata en el primer escalón. Luego colocó la otra en el segundo. Sus extremidades estaban entumecidas por la falta de movimiento; cada paso parecía causarle dolor. La pequeña animaba con paciencia al dragón a subir los escalones uno a uno hasta que, finalmente, llegaron al patio. La luz del sol se filtraba a través de los pocos claros que se formaban en el manto de nubes que cubría el cielo, como el agua en un recipiente agrietado. El dragón se cubrió los ojos con una garra. Transcurrieron unos minutos hasta que se acostumbró a la luz del día.

			La niña condujo al dragón despacio alrededor del patio. Las gallinas cacarearon y se alborotaron apartándose a su paso. Cuando la brecha entre las nubes se hizo mayor y la luz del sol iluminó un trozo de patio, el dragón se dirigió hacia allí para tomar el sol.

			—Hacía mucho tiempo que no sentías el calor del sol, ¿verdad? —le dijo ella, al tiempo que le daba palmaditas en su escamoso cuello.

			Por primera vez, la pequeña vio al dragón con toda claridad y no pudo evitar asombrarse al observarlo atentamente. Era mayor de lo que había imaginado. Del hocico a la cola medía tanto como tres hombres, pero su cuerpo se curvaba y enroscaba como el de una serpiente, de manera que podía parecer mucho más pequeño si lo deseaba. Cuando estaba a cuatro patas tenía más o menos la altura de un buey joven, y si alzaba la cabeza hasta su altura total, quedaba frente a frente con la niña. A la luz del sol, sus escamas eran verdosas y azuladas, del color del agua en un estanque profundo. Su cabeza estaba coronada con dos largos y curvados cuernos terminados en puntas afiladas como agujas. Tenía unos bigotes largos, no de pelo, sino de nervudas hebras que colgaban de cada lado de su bulbosa nariz. Su cuerpo se estrechaba en una cola de serpiente. Mechones de pelo largo brotaban tras sus rodillas. Sus fornidas patas terminaban en unas garras grandes parecidas a las de gato con blandas almohadillas debajo de ellas. Cada una estaba armada con cuatro dedos de uñas largas y afiladas. A diferencia de las garras de los gatos estas no eran retráctiles, sino que siempre estaban a la vista y parecían peligrosas. Sus dientes eran también largos y aterradores, pero los suaves labios rojos del dragón hacían que pareciese que estuviera sonriendo.

			La niña sacó al dragón al patio cada día y al cabo de una semana le dejó pasear desatado. Descubrió una zona sin escamas debajo de la barbilla en la que le gustaba que le rascasen. La criatura emitía unos ruidos metálicos de satisfacción, los mismos sonidos que hacía cuando ella le traía leche. Sonaba como las varillas de metal, acariciadas por el viento, de los móviles que colgaban fuera de la entrada del palacio, para protegerlo de los malos espíritus. Era un sonido melancólico, pero la niña estaba convencida de que significaba que al dragón le gustaba.

			Una voz áspera perturbó la paz que reinaba en el patio.

			—¿Dónde estás, desgraciada? —El amo Lan se había despertado.

			—Si quieres puedes quedarte un ratito al sol —dijo la niña al dragón.

			Lo ató a un abrevadero y corrió a donde estaba su amo antes de que él saliese a buscarla.

			—Esta noche quiero cerdo para cenar —dijo el guardián de los dragones cuando la niña llegó junto a él sin aliento. Aunque tan solo era media tarde, el suelo ya estaba lleno de jarras de vino—. Me lo sirves con algo de aquella excelente carne que preparé hace algunas semanas. El adobo ya debe de haber dejado la carne en su punto.

			Era la primera vez que el amo Lan se refería al adobo del dragón. Daba la impresión de que se refería a ello como si se tratase de una gran broma, y rio tanto que se cayó de la cama.

			—¡Tráeme más vino! —ordenó mientras se arrastraba a gatas para echarse otra vez en el lecho.

			—Ya no queda —contestó la niña—; te lo has bebido todo. Tendrás que esperar hasta que lleguen las provisiones de primavera.

			—¡Quiero más vino ahora! ¡Ve a buscarlo al almacén del emperador, la vieja te dirá dónde está! —gritó el guardián de los dragones.

			—Pero yo no tengo permiso para entrar en palacio.

			—Ya te doy yo el permiso.

			—¡No puedo! —dijo la niña con voz entrecortada—. ¡Robar al emperador es un delito que se castiga con la muerte!

			—Si tú no se lo dices, yo tampoco se lo diré. —El guardián de los dragones se rio de su gran astucia—. ¡Haz lo que te digo o te daré una paliza!

			El emperador era el hijo del Cielo, a un solo paso de ser un dios. La niña estaba segura de que lo sabía todo: sus visitas secretas al palacio, aquella vez que se sentó en el lecho imperial, lo de adobar al dragón. Él debía de haber optado por no castigarla por sus faltas anteriores, pero añadir otra a la lista le parecía que era poner a prueba la paciencia imperial. Sin embargo, no tenía alternativa. Lan era su amo y debía obedecerle.

			—Muévete, desgraciada —gritó él al tiempo que le arrojaba una piedra de tinta. Falló.

			La pequeña había estado en el interior del palacio muchísimas veces, pero nunca durante el día. A medida que se acercaba sentía que unos ojos la acechaban, los ojos del Cielo.

			La niña se agachó para atravesar la abertura que dejaba la glicina. Cada primavera, durante unos cuantos días, la enredadera se cubría de ramilletes de flores púrpuras, pero, durante el resto del año, tan solo era un retorcido laberinto de ramitas desnudas. Un sendero conducía al vestíbulo de la Flor de Jade. Las varillas del móvil de la entrada tintineaban con la brisa y sonaban igual que el dragón cuando estaba contento. La niña no se sentía feliz en absoluto. Observó que las puertas estaban pintadas con las imágenes de los dos dioses que las custodiaban. En la puerta izquierda estaba pintado el pálido rostro del bello Yu Lei y, en la puerta derecha, el de su hermano Shen Tu con una expresión fiera en su roja cara y ojos saltones. La puerta de Shen Tu colgaba fuera de sus goznes. La niña esclava empujó la puerta izquierda y entró. La luz del atardecer se filtraba por las intrincadas celosías que formaban los postigos de las ventanas hexagonales. El palacio tenía un aspecto lúgubre y abandonado a la luz del día. Del techo tallado de madera colgaban lámparas inmensas y polvorientas. Dispuestas contra las paredes, había unas mesas estrechas sobre las que descansaban adornos delicadamente tallados, todos ellos de jade verde y, sin embargo, recubiertos de telarañas. En el suelo de piedra, había maceteros con plantas marchitas.

			El hocico de la rata asomó por la chaqueta de la niña olisqueando el aire.

			—Estoy contenta de que estés aquí conmigo y me hagas compañía, Hua.

			La niña atravesó el vestíbulo hacia la puerta, que estaba en el lado opuesto. Esta conducía a un amplio patio interior ajardinado. Solo se veían dos árboles pelados y un estanque de agua oscura congelada; el resto estaba cubierto de nieve. Había un pabellón rojo y verde, que quizás en algún tiempo había sido hermoso, pero ahora la pintura estaba ajada y desconchada. Un sendero cubierto rodeaba los bordes del patio y se abría al recinto por uno de sus lados. Las columnas que lo sostenían estaban talladas con diseños de nubes arremolinadas y también necesitaban una buena capa de pintura. La pequeña atravesó el pasadizo oeste. El edificio principal del palacio se alzaba delante de ella y hacía que se sintiese tan pequeña como una cigarra. El techo de la casa del amo Lan era tan bajo que casi podía tocarlo. Por el contrario, el del palacio era tan alto que rozaba el cielo. Las esquinas se doblaban hacia arriba formando elegantes curvas. Cada cresta del tejado terminaba en una talla en forma de cabeza de dragón bramante. Cuando la niña miró hacia arriba, una capa de nieve derretida se deslizó desde el techo, dejando a la vista tejas curvadas de brillante terracota negra. La nieve se estrelló ante sus pies. La pulida puerta era inmensa, tan grande como toda la pared de la casa del amo Lan, y estaba adornada con tallas de grullas de largas zancas. La niña no traspasó la puerta. Estaba segura de que el vino del emperador no estaba allí dentro.

			Dio la vuelta al edificio principal y siguió otro sendero cubierto. A su derecha apareció una entrada circular; entró en ella y se encontró con un pasadizo. En una de sus primeras visitas había ido a parar a las oscuras cocinas imperiales, un buen lugar para empezar a buscar el vino. Los pasadizos estaban cubiertos de tapices de seda desgastados. Por todas partes donde la niña miraba había signos de dejadez. Lao Ma hacía cuanto podía para mantener el palacio limpio, pero era demasiado trabajo para una anciana. La mujer trabajaba sin descanso; sin embargo, cuando regresaba a una habitación supuestamente limpia ya estaba de nuevo cubierta de polvo. Lao Ma tardaba semanas en hacer la ronda por el palacio y volver a empezar de nuevo. La mujer ya casi no veía y no reparaba en las telarañas que colgaban de las lámparas ni el polvo que se amontonaba en las esquinas. El jardinero, el pintor y el carpintero eran menos escrupulosos. Hacía mucho tiempo que habían desistido de hacer su trabajo. La pequeña dobló una esquina y después otra. Se detuvo. No tenía ni idea de dónde estaban las cocinas.

			La niña esclava ya empezaba a pensar que quizás una paliza de su amo sería mejor que ofender al Cielo, cuando, de pronto, Lao Ma apareció por el otro extremo del pasillo. Movía los brazos y gemía en el dialecto de su aldea. La niña esclava no entendió ni una palabra de lo que decía. La anciana desapareció tras una puerta y, entonces, un grupo de hombres surgió tras una esquina. La niña esclava se detuvo y se los quedó mirando. Eran más de diez. Se preguntó si estaría soñando. ¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿De dónde habían salido? Los dos primeros eran guardias vestidos con túnicas cortas rojas, pantalones y chalecos de cuero. Llevaban lanzas de dos hojas, una de ellas incrustada directamente en el mango de la lanza y la otra en ángulo recto. Los otros hombres vestían ropajes de seda largos y amplios con mangas anchas. De sus cinturas colgaban cintas de colores largas y, en la cabeza, llevaban exquisitos tocados. Se dirigían hacia la niña a grandes zancadas marcando el paso. Uno de ellos hacía sonar un gong. Pensó que aquellos hombres debían de ser muy importantes.

			—Inclínate ante tu emperador! —gritó el hombre del gong.

			La niña esclava se quedó allí plantada sin reaccionar. El hombre del gong estaba ahora lo suficientemente cerca de ella para permitirle ver su larga barba y sus fieras cejas inclinadas.

			—¡Inclínate o serás decapitada, esclava! —gritó.

			La niña se echó con rapidez al suelo, completamente extendida boca abajo. Los hombres pasaron por su lado y le llenaron los ojos de polvo. Esperó a que pasasen, pero oyó más pasos que se aproximaban. Venía otra persona por el pasadizo. La pequeña se limpió el polvo de los ojos y vislumbró un pie calzado con una zapatilla y los bajos del vestido más maravilloso que había visto en su vida. El tejido era de satén negro brillante, y en él, bordados ingeniosamente con hebras de oro, había dragones que destacaban en relieve como si los hubiesen cosido a la tela. La zapatilla estaba bordada con delicados pespuntes, también de oro, formando dibujos en espiral que recordaban a la niña volutas de nubes altas.

			El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que le saldría del pecho. El dobladillo maravilloso y la bella zapatilla pertenecían al mismísimo emperador. Seguro que él conocía todos los delitos cometidos por sus sirvientes en Huangling y había venido personalmente a presenciar su castigo. Debía de haber esperado a que estos creyesen que se había olvidado de sus faltas para que el castigo les resultase más doloroso.

			La niña esclava se puso en pie y atravesó corriendo varios pasadizos mientras trataba de volver sobre sus pasos. Ahora que no las buscaba, encontró las cocinas. El palacio había cobrado vida de repente, como un animal que despierta de su letargo invernal. La cocina estaba llena de extraños que gritaban. Los sirvientes entraban cestas y cajas, apilaban frutas y vegetales sobre las mesas, y colgaban gallinas y faisanes de ganchos. La niña nunca había visto tanta comida. Los cocineros desempaquetaban cuchillos y cucharas de grandes baúles. Expertos criados alumbraron las cocinas y, con esfuerzo, dispusieron grandes ollas en ellas.

			—¡Sal de mi camino, niña! —Un hombre corpulento que transportaba medio buey casi la tiró al suelo.

			La parte delantera de la chaqueta de la pequeña empezó a moverse.

			—Estate quieta —susurró a la rata—. Ya sé que aquí dentro huele bien, pero tenemos que irnos.

			La niña intentó salir al pasadizo; sin embargo, una mujer con un cuchillo de carnicero la empujó a un lado, pues necesitaba espacio para trocear seis gallinas. La niña iba de un lado a otro sacudida por empellones, codazos y golpes hasta que la empujaron por una puerta hacia otra estancia.

			Aquella habitación era dos veces mayor que el vestíbulo de la Flor de Jade y mucho más tranquila que la cocina. No había nadie excepto un criado que estaba limpiando el suelo. Varias alfombras con dibujos, unos cuantos cojines bordados esparcidos por el suelo y un biombo lacado eran el único mobiliario. La niña se quedó mirando el habilidoso trabajo del biombo. La parte inferior estaba cubierta de marquetería de nácar, distribuida con ingenio para recrear el dibujo de un jardín. El laborioso entramado en lo alto del biombo era una cenefa tallada en forma de pájaros, flores y ramitas, tan delicada que estaba segura de que tan solo con un ligero roce se quebraría. Escuchó pasos que se acercaban desde el lado opuesto y el sonido del gong, que se aproximaba cada vez más. El sirviente salió corriendo de la habitación. A la niña empezaron a temblarle las piernas. Solo había dos puertas. Una conducía a la concurrida cocina. Estaba segura de que, en cualquier momento, el emperador aparecería por la otra. No había más que un lugar donde esconderse. Obligó a moverse a sus temblorosas piernas y se agachó detrás del hermoso biombo.

			La niña observó a través de los espacios que había entre los pájaros y las ramitas, y constató que sus temores eran fundados. Los dos guardias, que marchaban marcando el paso, se colocaron en posición de firmes flaqueando la puerta. El emperador y sus ministros entraron en el salón. La pequeña intentó no mirar el rostro del emperador puesto que ella sabía que estaba prohibido, pero no pudo hacer nada por evitarlo. Era un hombre de rostro avinagrado, con un rictus de desdén dibujado en la boca y unos minúsculos ojos rodeados de pesada carne arrugada. Su rostro era gordo y su cuerpo inmenso. Podía ser decapitada por tener estos pensamientos, pero no podía evitarlo. Un ministro, que llevaba más cintas que los demás y un sello de oro de su cargo, hablaba con el emperador con la cabeza inclinada. Con la ayuda de otros dos ministros, el emperador se dejó caer en un montón de cojines bordados. Después, todos los ministros ocuparon su lugar detrás del emperador.
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